Amor y sexualidad: Certezas y engaños

MANUAL DE EDUCACIÓN SEXUAL EN VALORES
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Una guía acerca del trascendental tema de la sexualidad y el amor

y sus implicancias en el individuo, la familia y la sociedad.
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INTRODUCCIÓN

La sexualidad está ligada al desarrollo de la personalidad y cumple un rol fundamental durante toda la existencia humana. Además de consolidar la identidad de masculinidad y feminidad, a través de la misma se consuma el amor, en el más profundo grado de intimidad, y se transmite la vida.

Las conquistas y logros de la ‘revolución sexual’, de los años 60’ y 70’, reivindicaron el valor de la mujer y desmitificaron el sexo, durante mucho tiempo tema prohibido o tabú. Sin embargo, esa misma revolución, por estar basada mayormente en el individualismo, trajo consigo lamentables consecuencias que hoy es necesario asumir y enfrentar: la ruptura familiar, el abandono infantil, los embarazos prematuros no deseados, las enfermedades de transmisión sexual (ETS), etc.; que se sumaron a un sinnúmero de otros problemas sociales que potenciaron sus resultados nefastos: pobreza, adicciones, ignorancia, etc.

¿Qué hacer entonces? Es necesario rescatar de esa revolución aquellos ideales ‘de amor y paz’ que la impulsaron y ampliar ese horizonte hacia la plena realización y felicidad perdurable, como una meta real y alcanzable, exaltando el valor de la responsabilidad social de cada acto, y dando continuidad a los cambios sociales y culturales que estos tiempos de desafíos requieren.

En este marco resulta esencial una educación que, ante el goce individualista del sexo, propicie una comprensión integral de la sexualidad desde una perspectiva de valores. La Campaña de Educación Sexual en Valores -que lleva adelante la Fundación Educativa Internacional de América Latina (FEI-AL), la Federación de Mujeres para la Paz Mundial (ONG con estatus consultivo en las Naciones Unidas) y la adhesión de otras organizaciones- busca aclarar este tema, no solo en su dimensión físico-biológica, sino observando los aspectos emocionales y éticos que la misma implica. Esta comprensión abarcadora de la sexualidad, que se enlaza en el amor y es capaz de transmitir una nueva vida y herencia, cuestiona el énfasis puesto en el aspecto meramente genital, que provocó lamentables consecuencias.

La citada Campaña dio oficialmente inicio el 20 de junio de 2002, en el Salón Auditorio de ATE (Buenos Aires), contando con la participación de representantes de instituciones, organizaciones adheridas, docentes, profesionales, líderes de diferentes ámbitos sociales, padres de familia, estudiantes de escuelas secundarias y público en general. Desde entonces, la misma se expandió por distintos rincones de Argentina, siendo recibida con singular éxito en colegios, centros culturales y sociales, entidades religiosas, etc.

El principal propósito de esta Campaña es educar e informar acerca del trascendental tema de la sexualidad y el amor y el rol fundamental que ésta tiene durante toda la vida, desde una perspectiva integral, empírica y en un marco de valores éticos y morales. La misma no busca reemplazar la insustituible tarea que los padres tienen en este sentido.

El contenido de este manual ha sido elaborado por un equipo interdisciplinario-conformado por profesionales, docentes, estudiantes, padres y representantes de instituciones- que abogan por la salud, la educación y el bienestar íntegro del individuo, la familia y la sociedad, razón más que suficiente para movilizar a un sinnúmero de voluntades.

Invitamos a educadores, organizaciones -no gubernamentales, religiosas, sociales y culturales-, padres y a todos aquellos interesados en sumar sus esfuerzos a esta ardua tarea de sanar y reconstruir los lazos familiares y sociales en dirección a los ideales de paz, amor y felicidad que todos anhelamos.

ALGUNAS DEFINICIONES

Antes de iniciar el desarrollo del contenido de este manual es imprescindible definir algunos términos, para marcar el contexto en el que se desarrollará el tema. En primer lugar, precisamos que la sexualidad es el conjunto de condiciones fisiológicas, psicológicas y emocionales que caracterizan cada sexo.

El Dr. Héctor Segú, miembro de diferentes entidades relacionadas a la sexología y autor de varios libros sobre la materia explica que “La sexualidad se proyecta como una parte importante en el conjunto de vivencias y experiencias de la vida y se convierte en fuente de salud y energía creadora. Por lo tanto, la educación sexual da al individuo la oportunidad de integrar su sexualidad dentro de un proceso armónico de maduración que le permitirá realizarse y vincularse con los otros, en especial con el otro sexo, y al poder asumir su libertad y sus responsabilidades encontrar un equilibrio psicoemocional que le asegure bienestar” (1).

Otro tema fundamental sobre el cual es necesario hurgar es sobre el carácter, que se entiende como el arte de aprender a controlar los estados emocionales y mantener la estabilidad de temperamento, no de acuerdo a las circunstancias, sino a una forma de vida que uno cultiva día a día desde el ser interior. Tener carácter es dar a las cosas la importancia que tienen. Es no dejarse llevar por sentimentalismos, ejercitando la voluntad, que indica que uno es una persona que puede aprender a ser dueño y señor de sus actos.

Desde luego, no se pude obviar aquí el tema del amor, del que no se debería divorciar la sexualidad. El amor, a su vez, es imprescindible diferenciarlo del enamoramiento. Erich Fromm, el reconocido psicólogo y escritor alemán (1921-1989) echa luz sobre ambos conceptos: “Cuando estamos enamorados nos parece que nuestra pareja es perfecta y la persona más maravillosa del mundo. Esa es la diferencia entre el enamoramiento y el amor. Empezamos a amar cuando dejamos de estar enamorados. ¿Qué? Así es. El amor requiere conocer a la otra persona, requiere tiempo, requiere reconocer los defectos del ser amado, requiere ver lo bueno y lo malo de la relación. No quiere decir que enamorarse no es bueno, al contrario, es maravilloso. Sin embargo, es sólo el principio” (2).

La educación sexual es un tema de suma actualidad, aunque la diversidad de aportes y opiniones no ha significado necesariamente una clarificación sobre el asunto. En este momento, un sinnúmero de proyectos se abordan en las distintas legislaturas provinciales y en el Congreso Nacional. Existen variados pareceres y posturas al respecto, pero que no siempre presentan el debido y esperado fundamento.

El Dr. Andrés Flores Colombino, Médico Psiquiatra y Sexólogo Clínico, quien fuera presidente de la Federación Latinoamericana de Sociedades de Sexología y Educación Sexual (FLASSES), antepone el respeto ante los antagonismos: “que la sociedad esté integrada por grupos humanos que sostienen diferentes sistemas de valores no debería ser un obstáculo, sino un estímulo para poner en práctica las virtudes mas caras de la docencia: el respecto por el alumno, la tolerancia hacia las ideas contrarias a la propia y la práctica de la estrecha colaboración entre padres, docentes y alumnos” (3).

ACERCAMIENTO AL TEMA

Antes de seguir avanzando en el tema es imprescindible, además, lograr un somero acercamiento a los incontables problemas sociales actuales, que tienen una relación directa o indirecta con la actividad sexual. A partir de la década del ’80 se incrementaron una serie de situaciones que atentan contra la salud física, psíquica y emocional de niños, adolescentes y jóvenes; consecuencia de ignorar aspectos fundamentales de la sexualidad y de no prever los efectos perjudiciales que ciertas prácticas y conductas conllevan. La excesiva tendencia hacia el disfrute individual, desprovista de toda responsabilidad colectiva, es una de las causas principales de los incontables problemas sociales y que se han profundizado con el paso de los años.

Es necesario remontarse varias décadas atrás para encontrar algunas de las causas de las problemáticas, algunas de las cuales, a esta altura, resultan catastróficas. Basta decir que en la década del ‘50 se desconocían prácticamente las enfermedades de transmisión sexual; mientras que en la actualidad la Organización Mundial de la Salud (OMS) reconoce alrededor de 25 afecciones de este tipo, de las cuales un 30 % son completamente incurables y cuyo ejemplo más acabado constituye la epidemia del Sida.

El HIV (Virus de Inmunodeficiencia Humano), causante del Sida, se descubrió a principios de los ’80, provocando miedo e inseguridad en la sociedad. Miles de jóvenes, atraídos por la consiga del ‘sexo libre’, cayeron víctimas del contagio, frustrando metas y proyectos de vida. Otras variadas enfermedades de transmisión sexual se expandieron, algunas de las cuales producen daños irreparables, como la esterilidad y el cáncer. Entre las ETS más conocidas se encuentran la sífilis, gonorrea, clamidia, virus papiloma humano, herpes, etc. (Ver anexo I).

El riesgo más frecuente del sexo sin compromiso es el embarazo indeseado y prematuro. Cada año aumentan los casos de adolescentes embarazadas que se suman a la creciente ola de madres solteras cada vez de menor edad.

El embarazo indeseado, no sólo frustra los objetivos de la adolescente, sino que pone en riesgo su propia salud y la de su futuro hijo, causándole muchas veces daños emocionales y psicológicos al crecer sin una completa contención. Algunos de estos niños jamás verán la luz o estarán privados desde el inicio de un ambiente afectivo ideal, que contemplan un padre y una madre.

Sin embargo, la responsabilidad no es toda de los jóvenes. La sociedad pos ‘revolución sexual’ estimula permanentemente con mensajes e imágenes eróticas. De esto se trata el mercado del ‘sexo libre’ que se ofrece en cantidades industriales por los medios y que inducen por igual a jóvenes y adultos a convertirse en sus consumidores y clientes.

ABORTO Y ABUSO SEXUAL

Un estudio de hace unos años, realizado por un miembro de la Sociedad Italiana de Bioética (Ermenegildo Spaziante), y publicado por la Universidad Católica del Sagrado Corazón de Roma, fijaba en 38.896.000 el número anual de abortos en el mundo. Es decir, casi 110 mil muertes diarias. Estas cifras, que dan cuenta de un verdadero genocidio, aumentaron significativamente en los últimos años.

El aborto es la interrupción del proceso de gestación de la vida en el seno de una mujer. Llegar a esta decisión, por la razón que fuera, es siempre una práctica que afecta a la madre, tanto en lo psíquico como en lo emocional. La mujer, al eliminar el fruto de sus entrañas va en contra del natural ciclo de la vida, mientras pone en riesgo su salud física y hasta su propia vida.

El aborto va en contra del principal derecho humano: la vida; en consecuencia, resulta ilegal. El aborto es un arma de doble filo, que no solo atenta contra la vida de un ser indefenso, sino que hiere a la madre que, además, acarrea con la carga de la culpa. En la mayoría de los casos esta práctica se realiza clandestinamente, con todos los riesgos extras que esto reporta.

Otro drama social que hoy cobró la máxima importancia es el abuso sexual. Esta es otra de las consecuencias encadenadas de la cultura del ‘sexo libre’, que no asume responsabilidad sobre estos resultados. Lo cierto que una sociedad que constantemente estimula el deseo sexual a través de los distintos medios y formas es común que ocurran este tipo y otros abusos.

Una vez más, la premisa de que el sexo es sólo diversión y auto gratificación es falsa. Lamentablemente, en la mayoría de los casos, los menores de edad son las víctimas. Los casos de abuso sexual han llegado a tal extremo que niños de cuatro o cinco años son violados por sus propios padres, padrastros o familiares. Demás está decir que la persona que sufre estas aberraciones, en la que confluyen situaciones denigrantes de pobreza e ignorancia, queda dañada física, psíquica y emocionalmente.

DECEPCIÓN Y SUICIDIO

Los partidarios de la ‘revolución sexual’ creyeron poder tener sexo sin involucrarse emocionalmente. Pensaron que la mera satisfacción física no perjudicaría la relación conyugal. Estos mensajes fueron absorbidos por los jóvenes, que comenzaron a tomar el sexo como una diversión. El comercio de la seducción se agudizó. La ‘prueba de amor’, y en relaciones laborales o de dependencia, el acoso sexual se convirtieron en una forma de presión para tener sexo.

Finalmente, muchos jóvenes llegan a esta instancia por la mera búsqueda de placer o diversión, sin ningún compromiso. Una adolescente engañada, queda sentida emocionalmente, muchas veces con un rechazo natural hacia el sexo opuesto, con resentimiento y despecho. La autoestima lastimada conduce, en otras ocasiones, a una profunda depresión. La decepción amorosa, en ocasiones, también conduce al suicidio.

En las décadas del ’70 y el ’80, aumentaron los índices de suicido de adolescentes y jóvenes menores de 25 años en los Estados Unidos. Con esto quedó demostrado, una vez más, que no es posible desvincular el aspecto emocional de la sexualidad. Toda relación sexual es un intercambio físico y emocional entre las personas involucradas. Esta es, precisamente, la naturaleza de la sexualidad.

Por otro lado, no es ninguna novedad que la violencia se ha multiplicado enormemente en estos últimos años en la sociedad. Las reacciones violentas no se originan de la nada, siempre tienen sus causas en el ámbito de las emociones y, en particular, cuando se hieren los sentimientos. El engaño y decepción amorosa, la infidelidad, el divorcio, etc. crea un ambiente de tensión, desconfianza, resentimientos y frustraciones en las relaciones.

Lo cierto es que la promoción del ‘sexo libre’ incentivó al sexo fuera del matrimonio y llevó hasta índices impensados los porcentajes de separaciones, con todo lo que esto significa para las vidas sentimentales de los cónyuges y principalmente para los hijos. El divorcio está estrechamente vinculado con la infidelidad o, en otras palabras, el adulterio.

ABANDONO Y DELINCUENCIA

Los jóvenes que inician su actividad sexual a temprana edad, teniendo relaciones con frecuencia y con diferentes personas, pueden caer en la dependencia del sexo. Esto los conduce a la búsqueda de sensaciones siempre nuevas que, en ciertas ocasiones, los llevan a experimentar relaciones con el mismo sexo. La promiscuidad los hace vulnerables a las enfermedades venéreas y a la dificultad de establecer una relación de pareja estable. Abre, además, la puerta a otras adicciones, que hoy lamentablemente constituyen grabes problemas sociales, entre los que se cuentan la droga y el alcohol, de innegables consecuencias individuales y sociales.

¿Cuántas parejas se rompen a causa del sexo descontrolado, la droga o el alcohol? ¿Cuántos chicos nacen con padres bajo estos efectos y que crecen carentes de los elementos básicos para su desarrollo integral? Ninguna institución u hogar de niños puede reemplazar el ámbito familiar. A veces dichas entidades no cuentan con las mínimas condiciones para desarrollar su tarea, sin recursos humanos idóneos y sin fondos económicos.

Lamentablemente, muchos niños terminan viviendo al amparo de la calle, donde el abuso y el maltrato suelen ser moneda corriente, en ambientes de máxima vulnerabilidad y carencias que les afectarán por el resto de sus vidas. Los chicos abandonados que no reciben la contención del núcleo familiar en los primeros años de sus vidas serán propensos, además, a la rebeldía, al resentimiento social y a cometer actos delictivos, como lo demuestran estudios sobre la materia.

Cuando la ‘revolución sexual’ lanzó su campaña de ‘sexo libre’ no tuvo en cuenta todas estas derivaciones que podría ocasionar un acto sexual ocasional e irresponsable. La realidad es que miles y miles de niños nacen y crecen cada día sin la mínima garantía de afecto, y hasta sufren el rechazo de sus propios padres y parientes.

EFECTOS DEL SIDA

Muchos han sido los intentos para detener el virus del HIV, pero este continúa siendo una amenaza, que atenta contra la humanidad, cobrándose cada vez más vidas en todo el mundo. El Sida (Síndrome de Inmuno Deficiencia Adquirida), es ocasionado por este virus, que entra en el organismo a través de la corriente sanguínea, evadiendo el sistema de defensa del cuerpo, compuesto por glóbulos blancos (Linfocitos), que defienden al organismo de las infecciones por gérmenes (bacterias, hongos, otros virus) y de la proliferación de ciertas células cancerosas. Después de traspasar todas las barreras, el virus comienza a atacar a los glóbulos blancos y los presiona a producir más HIV. En pocos años los glóbulos blancos merman en número, el organismo baja sus defensas y queda cada vez más propenso a todo tipo de enfermedades.

El Sida evoluciona en tres etapas. En la primera, el virus entra en el cuerpo y, sin provocar síntomas, se multiplica, debilitando el sistema inmunológico. En este caso, sólo es posible detectar el virus a través de una prueba de HIV. La segunda etapa se llama sintomática, y es cuando aparecen efectos claros, como la pérdida rápida de peso, diarreas, cansancio extremo, nódulos linfáticos hinchados, fiebre; entre otras manifestaciones orgánicas. En la última etapa se presentan enfermedades, llamadas oportunistas, que se aprovechan del sistema inmune debilitado. A partir de entonces el portador del HIV se transforma en un enfermo de Sida y su estado de salud se agrava, con infecciones en todo su cuerpo: en el aparato digestivo, hongos dentro de la boca, úlceras en las encías, neumonías y otras afecciones pulmonares (causa principal de muerte en pacientes con Sida), distintos tipos de cáncer, etc.

Las principales causas de contagio son la vía sexual, las transfusiones e intercambio de sangre y semen. También, pero en menor proporción, en el proceso en el que una madre portadora del HIV da nacimiento a una nueva vida, aunque en estos casos los índices de contagio se han reducido enormemente en los últimos años gracias a los avances medicinales. Hasta el momento, el virus continúa siendo mortal, ya que no existe vacuna ni medicamento que lo pueda destruir completamente.

DATOS DE LA CATÁSTROFE

En 25 años el Sida terminó con la vida de más de 25 millones de personas. De aquí al 2020, este mal podría cobrarse otros 68 millones, según el ‘Informe sobre la epidemia mundial del HIV/Sida’, presentado el 2 de julio de 2002 por ONUSida.

Según datos del mismo organismo de las Naciones Unidas, por día se infectan unas 13 mil 400 personas y mueren alrededor de ocho mil 500. Actualmente hay más de 45 millones de infectados en el mundo. Unos dos millones pertenecen a América Latina. Para tener una cabal dimensión de estas cifras, vale recordar que las muertes ocurridas en la caída de las Torres Gemelas, el 11 de septiembre de 2001 en Estados Unidos, fueron 2.654 (Cifras oficiales).

El Sida se cobró en el 2005 la vida de unos tres millones 100 personas en todo el mundo (ONUSida). Para tener una acabada idea de lo que esto significa vale una referencia. El tsunami, que azotó las costas del Océano Indico (Indonesia, Tailandia, etc.) el 26 de diciembre de 2004, provocó unos 220 mil muertos o considerados como tal.

Sin lugar a dudas, las mayores víctimas son los niños. Un informe de la Agencia de las Naciones Unidas para la Infancia (UNICEF) indica que cada año más de 650 mil niños menores de 15 años se infectan con HIV, llegando a un total de dos millones 300 mil en el 2005. En tanto, para el 2010, los niños huérfanos en el mundo podrían llegar a los 25 millones.

Estas son solo algunas de las estadísticas sobre Sida, que demuestran la gravedad de esta enfermedad, la cual puede combatirse conociendo más profundamente las causas y consecuencias que produce la misma, informándose y dejando de lado la indiferencia y las recetas muchas veces impuestas comercialmente en las campañas.

‘REVOLUCIÓN SEXUAL’

La ‘revolución sexual’ fue promovida en ‘el país de la libertad’ poco tiempo después del regreso victorioso de los soldados americanos de la Segunda Guerra Mundial. Dos décadas después, en los años ‘60, tomó pleno auge. Los principales artífices de la misma fueron Alfred Kinsey y Hugh Hefner, quienes sostuvieron que el control sexual infringe la libertad del individuo, luego que Sigmund Freud (1856-1939), padre del psicoanálisis, afirmara que la represión de los deseos sexuales podía conducir a problemas psicológicos.

Alfred Kinsey (1894-1956), llamado padre de la ‘revolución sexual’, publicó en 1948 sus estudios sobre el ‘Comportamiento sexual en el ser humano masculino’, y cinco años después: ‘Comportamiento sexual en el ser humano femenino’. Algunas de sus conclusiones son: la sexualidad es incontrolable, el matrimonio es parte de un condicionamiento social, el sexo fuera del matrimonio es normal y saludable, las familias son innecesarias, el incesto y sexo entre niños y adultos son normales. Estas ideas prenden en Hugh Hefner (1926), que funda el emporio Playboy en 1953. Mientras acusa a las enseñanzas judío cristianas de ‘anti sexualismo’ y da glamour al sexo, amasa fortunas y da generosas donaciones al Instituto Kinsey.

Lo cierto es que el estudio de Kinsey, que acaparó la atención de la prensa a mediados del siglo pasado, actualmente cuestionado luego de comprobarse que había usado conocidos pederastas y prisioneros como modelos de lo que él llamó ‘el hombre americano normal’, proporcionan la base y tierra fértil, junto a la ‘filosofía Playboy’, para la promoción del ‘sexo libre’ en escuelas públicas y en la sociedad norteamericana en general. Sin embargo, luego de más de 40 años, este estandarte tiende a bajarse después de observar las consecuencias que de estas prácticas se han derivado: aumento de enfermedades de transmisión sexual, embarazos prematuros indeseados, abandono infantil y, demás, efectos sociales que asociados con la pobreza y la ignorancia significan bombas en constante explosión.

En este momento el gobierno de Estados Unidos replantea su política sobre estos puntos, financiando programas que tienden a la ‘formación del carácter y el control de uno mismo’. Desde la administración de Bill Clinton se aumentaron los fondos a grupos que propician la educación sexual en valores, además del apoyo que reciben desde hace tiempo las asociaciones que propician el uso de métodos anticonceptivos para prevenir embarazos no deseados y enfermedades de transmisión sexual. Esto no solo responde a razones éticas, sino que tienen por objeto reducir las cada vez más elevadas erogaciones que significaron a las arcas públicas las atenciones crecientes de personas afectadas por ETS.

Planes de estudio que promueven una educación sexual en valores, la paternidad responsable y la revalorización de la familia, se están impartiendo también en este momento en Rusia, luego de la caída del comunismo y la debacle económica y moral que dejó al descubierto los índices más escalofriantes de delincuencia juvenil. Más adelante se profundizará sobre estos puntos.

ETAPAS DE LA SEXUALIDAD

La sexualidad vista desde un aspecto meramente biológico, pareciera ser una función más a satisfacer de nuestro organismo. En otros casos, tal vez, se la vincula exclusivamente a la reproducción de la especie. Sin embargo, su rol está íntimamente relacionado con el desarrollo de la personalidad, la identidad de varón y mujer y la vida emocional y espiritual de una persona.

La sexualidad está presente en todas las etapas de la vida, aunque recién se despierta con fuerza en la adolescencia. No es casual que cuando nace un bebé, la primera pregunta sea: ‘¿es nene o nena?’, demostrando que la identidad sexual está presente desde el nacimiento, lo que implica un nombre, una vestimenta y hasta un trato específico.

Es muy importante conocer y respetar el desarrollo de la sexualidad, especialmente durante la niñez y la adolescencia. La primera etapa comprende desde la concepción hasta la pre-adolescencia. Durante los primeros años, la sexualidad se mantiene latente y está más relacionada con la asimilación de modelos que permiten afianzar la identidad de género: de masculinidad o feminidad. Es la etapa donde la presencia del padre y la madre son fundamentales, además, para el desarrollo de la personalidad.

En la adolescencia se acelera el proceso de maduración sexual, provocando cambios hormonales, psicológicos y emocionales. La menstruación en la mujer y la polución en el varón son los síntomas más comunes. El deseo sexual y la atracción hacia el sexo opuesto son también síntomas naturales de este proceso. De allí el idealismo, el romanticismo y la sensibilidad a flor de piel que caracteriza a los adolescentes, que además buscan estar elegantes, atractivos y llamar la atención.

En este tiempo es vital conocer, sobre todo, estos aspectos para afrontar los cambios con naturalidad, en un marco de valores éticos y morales. El uso prematuro de los órganos sexuales, impulsado por el mero deseo sexual, puede llegar a traer complicaciones futuras irreversibles, como también la simple represión. Por ello, cultivar el valor de la amistad y la solidaridad, practicar deportes y actividades recreativas en este período es muy aconsejable.

La tercera etapa es la transición entre la adolescencia y la juventud. Es cuando se consolida la madurez física de la sexualidad, pero el aspecto emocional sólo alcanzará su plenitud en la cuarta etapa, que es la adultez, en el ámbito de una pareja estable, confirmada en el matrimonio y fortalecida en la familia.

NATURALEZA HUMANA

Para poder comprender la sexualidad en su más amplia expresión es importante considerar un enfoque de la propia naturaleza humana, la cual está conformada por dos aspectos esenciales, uno interno -invisible- y otro externo -visible. En otras palabras, manifestaciones de la mente y el cuerpo, respectivamente.

A lo largo de la historia, todos los pueblos buscaron construir una cultura centrada en valores, tales como la paz, la libertad, la verdad, la fraternidad, la justicia, etc.; que se corresponden a las aspiraciones y deseos internos. Pero también persiguieron el bienestar general (valores externos), reivindicando ciertos derechos básicos, como la vivienda, el alimento, la salud, la educación, etc.

Si bien los medios para alcanzar estos valores varían de una cultura a otra, han sido buscados por todos a lo largo de la historia, y por ello se denominan ‘universales’. Estos valores se manifiestan a través de normas y costumbres que benefician a la humanidad, sin importar época y lugar. El interés de tantos estudios sobre el comportamiento humano es un reflejo de estas búsquedas innatas.

Todo lo anterior surge de cada individuo, que busca satisfacer sus necesidades y alcanzar el bienestar y la felicidad como su más preciado objetivo. La felicidad es un valor supremo que, por lo general, se percibe como el conjunto de otros valores innatos que el ser humano quiere alcanzar para su realización íntegra. El aspecto interno de la naturaleza humana está en constante búsqueda de amor, bondad, verdad, armonía, libertad, etc.; mientras que el externo persigue el bienestar material general. Satisfacer los dos aspectos de la naturaleza humana es el camino para que el individuo alcance su realización.

Otro aspecto fundamental es la conciencia. La misma permite discernir entre lo correcto y lo incorrecto, lo verdadero y lo falso, dando una advertencia de las consecuencias perjudiciales de una acción, cuando se violan ciertos valores universales. Un ejemplo de esto puede ser la droga, con la que se busca un bienestar, pero termina perjudicando física y emocionalmente a las personas. Otro ejemplo es la búsqueda desenfrenada de bienes materiales, sin medir consecuencias, llegando incluso a delinquir, que puede terminar con la libertad y la vida.

La conciencia también alienta y produce una satisfacción interna en quienes realizan acciones en beneficio de los demás, emparentados con el amor y la justicia. Por otro lado, existe una conciencia universal, expresada por un consenso colectivo y que, por ejemplo, alumbró la Declaración Universal de los Derechos Humanos, proclamada por la ONU, reflejo o proyección de la conciencia individual.

ESFERAS DEL AMOR

El amor es el valor supremo, aunque adquiere distintas manifestaciones y está presente desde la concepción. La familia es el ámbito donde el amor se desarrolla y se expresa el corazón en sus distintas formas. Existen básicamente cuatro dimensiones: el amor filial, el amor fraternal, el amor conyugal y el amor paternal.

El amor filial es la relación que desarrolla el hijo hacia sus padres, como resultado del afecto que se exterioriza en respeto, gratitud, obediencia y dedicación. Estas actitudes, por extensión, se trasladan a todos los mayores: abuelos, maestros, tíos, etc. En esta etapa el niño diferencia las características del amor paternal y maternal, referencia para su identidad sexual y desarrollo de su personalidad.

Los padres son claves para que los hijos desarrollen este afecto en ese ambiente de contención natural, relación primigenia y fundamental para que el niño adquiera autoestima y seguridad. Para que aprenda, además, a respetar los límites marcados por sus progenitores. Si el vínculo padre-hijo es débil, el niño crecerá con una carencia afectiva vital para el desarrollo de su carácter. La inseguridad, la desconfianza y la rebeldía pueden ser manifestaciones de esta ausencia amorosa, que a veces se pretende suplir con bienes materiales.

Cuando los niños reconocen que no están solos, y que hay otros a quienes considerar, entran a una nueva etapa de relación de amor. En la misma expande su corazón a sus hermanos, en primer lugar, y luego a primos y demás parientes, amigos y compañeros, que lo ayudarán después a ampliar estos vínculos al resto de la sociedad. A partir de aquí se comienza a hablar del amor fraternal, donde se aprende a querer de una forma distinta.

La relación con los pares impulsa a desarrollar el carácter y la personalidad y se afianza la identidad de género. Los amigos se brindan y se deben mutua confianza, paciencia, solidaridad, honestidad, empatía. Con los amigos se aprende a compartir, a pesar de las diferencias. Es el tiempo de los grandes sueños y desafíos, de las primeras responsabilidades en la casa y en la escuela y de aprender a respetar las reglas y desarrollar la independencia. También para descubrir la vocación y los talentos artísticos, para la práctica deportiva y la decisión por una profesión. Se puede decir que la esencia de esta etapa es el aprender a vivir, disfrutar y compartir. El amor fraternal se conoce también, tradicionalmente, como amor al prójimo.

Cuando llega la madurez física y emocional surge la atracción hacia el sexo opuesto, que expande el amor fraternal al noviazgo y posteriormente al cónyuge o pareja. Aquí es donde cobra un rol trascendente, dentro de las distintas esferas del corazón, la sexualidad. El amor en una pareja, que se cristaliza en el matrimonio, es la única etapa que involucra directamente al sexo. El amor conyugal es el único amor que fluye y se multiplica sólo entre el esposo y la esposa. Cuando dos personas se aman, sienten que se pertenecen y no admiten que su amor se comparta con un tercero. Este amor es sustancialmente distinto al amor fraternal. La relación conyugal contempla un vínculo recíproco de amor físico, emocional y espiritual.

El fruto de tal unión conyugal son los hijos, a partir de lo cual se inaugura el amor paternal: una relación, en este caso, más incondicional, más activa desde uno de los factores de intercambio emocional: los padres. El crecimiento armónico en cada una de las anteriores fases de amor permite a los padres dar a los hijos todos los elementos para su completo crecimiento: la protección y cuidado material, la educación, la contención y el natural afecto. El amor paternal es el eje central que impulsa a la responsabilidad pública o al liderazgo en la sociedad, y que naturalmente debería estar implícito en el corazón de los maestros, dirigentes y gobernantes.

Desde un enfoque en valores, la familia es la escuela del amor, donde se desarrollan todas las esferas del corazón. La familia es la célula fundamental de la sociedad, reconocida por las leyes de las naciones del mundo. Desde una concepción integral, es una institución divina, valorada por las distintas tradiciones religiosas y culturales. Ciertos estudios, además, permiten demostrar que el progreso económico sostenido en el tiempo en los pueblos va de la mano de lazos familiares sólidos.

EL PODER DE LA SEXUALIDAD

Así como la naturaleza humana tiene un aspecto interno (psíquico, emocional, espiritual) y un aspecto externo (físico y biológico), la sexualidad también expresa esta dualidad. La parte interna busca satisfacer el deseo de amar y ser amado, la realización y reafirmación de la identidad (masculinidad o feminidad), el deseo de establecer una familia, tener hijos y otros valores. La parte externa, espera desarrollar la identidad sexual, el placer y la reproducción propiamente dicha. Sólo al complementar estos dos aspectos es posible alcanzar una plena satisfacción.

La energía atómica puede generar progreso y desarrollo cuando se utiliza de manera altruista y responsable, pero provocará destrucción y muerte si se la usa de forma egoísta e incorrecta. Algo similar sucede con la sexualidad. Lo mismo ocurre con el fuego, mientras se controle inteligentemente, siempre será beneficioso; pero usado irresponsablemente ocasionará desastres ecológicos y humanitarios. Otro tanto podría decirse de la electricidad o un instrumento como un cuchillo.

La sexualidad es una energía que bien dirigida y en un marco de valores éticos y morales, llevará a la armonía y la satisfacción. Pero si la motivación es egoísta e irresponsable, generará conflictos y sufrimientos en cadena. Muchos pueblos e imperios, a lo largo de la historia, cayeron en desgracia al derrochar esta energía. En definitiva, la motivación y el propósito determinarán el resultado.

La sexualidad en sus dos aspectos es una energía poderosa, capaz de generar vida, como expresión del máximo amor, o destrucción, como queda demostrado con ciertas enfermedades de transmisión sexual. En este sentido, es fundamental desarrollar el carácter, para conseguir el autodominio y el control de impulsos, y evitar el derroche de esa energía o las consecuencias nefastas de su uso incorrecto.

La ‘revolución sexual’ desvinculó, de alguna manera, al sexo del amor, la parte externa de la interna, como si fueran dos elementos que pudieran actuar separadamente. Una pareja estable, fundamentada en el amor, gozan del sexo libre y en plenitud, al contrario de lo que muchos han pregonado.

CORRIENTES DE PENSAMIENTO

La adolescencia es una etapa de transición y cambios hormonales, psíquicos y emocionales, que se manifiestan en la conducta y el despertar sexual. ¿Cómo encarar este proceso? ¿Cómo actuar adecuada y correctamente en el plano de la sexualidad? Estos interrogantes generan respuestas e interpretaciones diversas.

En la actualidad hay básicamente dos corrientes de pensamiento, que marcan tendencias con respecto a la sexualidad. Una se enraíza en valores culturales, familiares, éticos y morales. Promueve el sexo ligado al amor en el ámbito del matrimonio, como también el valor de la abstinencia hasta consumar el mismo.

La segunda corriente, que se agudiza en la década del ‘60 en los Estados Unidos, y que luego se expandió como estilo de vida a todo el mundo, es la que dio origen a la llamada ‘revolución sexual’. La lógica, ‘hagamos el amor, y no la guerra’, se creyó pacifista e indefensa, sin embargo, produjo muchas más consecuencias nefastas que positivas. Justificó la satisfacción individual del deseo sexual como una necesidad biológica, sin contemplar los efectos perniciosos que pudiera aparejar esta práctica hacia terceros. Esta corriente sobredimensionó la función genital de la sexualidad y llevó a la iniciación sexual a cada vez más temprana edad.

La ‘revolución sexual’ comienza como una manifestación a favor de la libre expresión, la igualdad de los sexos y los derechos humanos, revindicando el valor de la mujer y desmitificando la sexualidad, durante mucho tiempo tema prohibido o tabú. Desde luego, es posible rescatar puntos positivos de esta ‘revolución’, sin embargo, se impusieron postulados que resultaron perniciosos. Surgieron intereses económicos y los medios de difusión, con su influencia social cada vez mayor, especialmente en los adolescentes y jóvenes, estimularon a la actividad sexual prematura.

No hace falta hurgar demasiado. Publicidades, películas, series de TV, imágenes y mensajes por Internet pusieron el acento en la búsqueda del placer individual, la auto estimulación y hasta la perversión, como la pornografía que hoy pulula en la red de redes. Lo anterior, asociado a otros males sociales, como la pobreza y la ignorancia, denigran a la mujer, la toman por objeto, retrotrayendo al pasado todos los avances en la materia. Otras víctimas son los niños. En cierto sentido, se tomó como normal la experimentación de cualquier tipo, sin medir consecuencias sociales.
Lo cierto que en la actualidad prevalece una mirada distorsionada de la sexualidad. Así, varios programas de educación sexual se enfocaron en difundir sólo un aspecto de la sexualidad: la mera función biológica, sin prestar suficiente atención al aspecto emocional y sin informar las consecuencias de una práctica inadecuada o prematura. Esto, en contra de entendidos en la materia que sostienen que a edad temprana no se está preparado ni física, ni psíquica ni emocionalmente, no solo para asumir un potencial rol de padres, sino para tener una relación sexual satisfactoria.

MÉTODOS DE PREVENCIÓN

Los métodos de prevención surgen como consecuencia de los embarazos adolescentes prematuros y las enfermedades de transmisión sexual, particularmente el Sida, actual catástrofe mundial. Aunque varios son los métodos anticonceptivos, pocos pueden cumplir la doble función de evitar el embarazo y prevenir una enfermedad venérea. De todos estos métodos, el preservativo, también llamado condón, se difundió masivamente.

Ante los crecientes peligros de contagio de enfermedades de transmisión sexual, y particularmente del Sida, hay padres que restringieron las salidas de los adolescentes o les restaron contacto con sus amigos, etc. El creciente control, hasta llegar a la represión, para proteger a los jóvenes de influencias dañinas, no siempre pudo frenar el efecto deseado. Hay veces que si esto no es debidamente comprendido o aceptado, producirá una mayor rebeldía o traumas psicológicos.

En este marco, y ante el fracaso de las anteriores vías, surge con cada vez mayor fuerza la Estrategia ABC, centrada más en el cambio de conductas que en la utilización de una determinada tecnología preventiva. Esta visión busca instaurar una comprensión integral de la sexualidad, retrasar el inicio sexual en los adolescentes y promover la fidelidad en la pareja y la práctica de los valores en general.

¿SEXO SEGURO?

El surgimiento del Sida, a principio de la década del ‘80, llevó a la imperiosa necesidad de encontrar métodos de prevención. El preservativo se impuso como la ‘solución’ y se lo promocionó como ‘sexo seguro’ en las campañas que abiertamente invitaron a su uso. Sin embargo, después de décadas de distribución masiva de preservativos, las enfermedades de transmisión sexual y los embarazos no deseados no dejaron de expandirse.

Existen distintas razones por lo cual no se consiguió el efecto deseado. La masiva propagación del preservativo como ‘sexo seguro’ sobredimensionó su eficiencia. Esta confianza provocó un aumento de la actividad sexual, particularmente en adolescentes, quienes se vieron atraídos a tener relaciones sexuales, incluso por el mero hecho de experimentar. Campañas de distribución masiva de preservativos estimularon más el deseo de tener sexo que el interés de usar protección ante los efectos perjudiciales del sexo ocasional.

Lo cierto que la eficacia del condón no es tal. El HIV puede filtrarse a través de los poros microscópicos del látex. El tamaño del HIV es 450 veces más pequeño que un espermatozoide, lo cual indica que podría ser más efectivo para prevenir el embarazo, pero no necesariamente del contagio del Sida. Además, a diferencia del embarazo, el HIV es bi-direccional y transmisible los 365 días del año.

El preservativo tampoco es eficaz para prevenir otras enfermedades de transmisión sexual, especialmente aquellas que se pasan de piel a piel, como el virus papiloma humano, principal causante del cáncer cervical.

Además existe entre un 15 y un 20% de posibilidades de que el preservativo se rompa o se resbale, teniendo en cuenta que ha sido elaborado para que no cause molestias y no se pierda la sensibilidad y el placer en la relación sexual (4 y 5).

En este sentido, el uso del preservativo para evitar el riesgo de contagio del HIV podría equipararse el juego suicida de la ruleta rusa, cuyo porcentaje de volarle a uno la tapa de los sesos es del 16,6% con un revolver con cargador de seis espacios y una sola bala.

A propósito, un grupo de legisladores americanos manifestaron su apoyo a una ley que exige que los envoltorios de los preservativos tengan una advertencia explícita indicando: “No protegen de algunas enfermedades de transmisión sexual (ETS)”. En Argentina hay iniciativas similares en el Congreso Nacional. Es de esperar mayores avances en la materia, como ya se ha dado por ley con los cigarrillos, que en su envoltorio deben señalar que fumar es perjudicial para la salud.

Por otro lado, un alto número de adolescentes no usa el preservativo a la hora de tener relaciones, aún cuando tuvieran uno en sus bolsillos. Factores personales y presiones culturales afloran en una relación íntima, a las que en ocasiones se llega alcoholizado. Amén que se use, en tal situación, de manera incorrecta.

Estas y otras razones dan cuenta de la imprudencia de repartir preservativos a mansalva a los menores, máxime cuando no suelen estar preparados para experimentar el amor sexual en toda su plenitud. A través de las campañas masivas de difusión y distribución de preservativos se fomentó el sexo ocasional a edades cada vez más precoces, con todo lo que esto significa. Diferentes estadísticas indican que el contagio del HIV se presenta en franjas de población cada vez más jóvenes.

Cabe decir finalmente que detrás del preservativo hay una industria montada y muchos intereses económicos en juego.

APUESTAS DE MOSCÚ Y EEUU

El preservativo es sólo un parche. El problema de fondo yace en la práctica del sexo ocasional o descontrolado, y la promoción de su uso, en vez de prevenir, muchas veces provocó conductas de mayor riesgo. Lo que es seguro, su eficacia resulta absolutamente cuestionable. En décadas de uso, los embarazos no deseados, el Sida y otras enfermedades de transmisión sexual no han dejado de aumentar.

Hace algún tiempo, un moscovita podía encontrarse con dos anuncios contrapuestos en el metro: “Sexo seguro, es mi elección”, y, enfrente, otro que dice: “No existe el sexo seguro”. Esto partió de una convicción. “En Rusia la gente empezó a pensar que se podían proteger de cualquier enfermedad con el ‘sexo seguro’”, sostuvo Ludmila Stebenkova, presidenta de la Comisión de Sanidad de la Duma.

En el país de los zares también aumentaron las infecciones por virus del papiloma humano y de hongos, de casos de herpes, así como de otras enfermedades de transmisión sexual. “En Estados Unidos se ha cuadruplicado el presupuesto para hacer propaganda a favor de la abstinencia y los centros médicos y educativos han excluido de sus programas cualquier mención al preservativo como anticonceptivo”, justificó la funcionaria la medida.

“Promoviendo un ‘sexo seguro’, la gente no podía entender que el contacto sexual temprano y prematrimonial tiene consecuencias negativas físicas y psicológicas. ¿Para qué vamos a repetir los errores ajenos?”, cuestionó la funcionaria rusa. Los que ven en el preservativo la ‘salvación’ de todas las calamidades pusieron el grito en el cielo, pero Stebenkova es categórica: “Las organizaciones que aportan fondos para la causa representan una ideología caduca. Sus programas educativos se crean para robar a las arcas estatales, no para proteger a la juventud” (6).

Más contundentes aún son las conclusiones sobre el particular de George Bush, tras comprobar el fracaso de las campañas de prevención basadas en la distribución masiva de preservativos. Lo anterior al ver aumentar los embarazos juveniles y enfermedades de transmisión sexual. Ahora el Gobierno Federal de Estados Unidos promueve el retraso en el inicio sexual, y no el condón o ‘sexo seguro’, como garantía de una vida sexual sana y la mejor opción en prevención.

ESTRATEGIA ABC

El médico belga Jean Louis Lamboray, una de las voces más autorizadas en temas de HIV y Sida, anunció a principios de julio de 2004 su decisión de dimitir del Programa de Naciones Unidas de Lucha contra el Sida (ONUSida) debido al “fracaso de las políticas para frenar la propagación de esa enfermedad”.

No ha habido en la historia una amenaza peor para la humanidad que la epidemia del Sida, dijo el ex presidente sudafricano Nelson Mandela al cerrar a mediados de julio de ese mismo año la 15º Conferencia Internacional de Sida en Bangkok (Tailandia), durante la cual primó una sensación generalizada de impotencia y decepción ante los índices crecientes de dicha enfermedad. Durante ese mismo encuentro, el presidente de Uganda, Yoweri Museveni, planteó el cambio de conducta como alternativa para prevenir la expansión del virus HIV. “El preservativo es una improvisación, no una solución”, sentenció en el encuentro mundial que congregó a unos 17 mil entendidos en el tema.

Esta constatación estuvo presente en un informe de la ONU del 23 de junio de 2002, que dejaba claro que el esfuerzo masivo para proveer al mundo de preservativos, en un intento de frenar la expansión del HIV/Sida, fracasó.

Sin embargo, en dos décadas de campañas de prevención, Uganda puede mostrar estadísticas positivas respecto de la reducción de infectados, aunque con un método distinto al tradicional uso del preservativo como ‘solución’. Este país logró bajar la tasa de adultos con HIV del 15%, en 1991, al 4,1% en el 2003. La clave radica en la llamada Estrategia ABC: Abstain, Be faithful, Use condoms. Esto es: Abstinencia, Fidelidad y Use condón.

El éxito de la citada campaña en Uganda produjo un Manifiesto Internacional en apoyo, publicado en la revista médica ‘The Lancet’ (27-11-2004). El texto advierte que es necesario “ofrecer a la gente la información más exacta posible de que se disponga sobre cómo evitar el HIV, así como estimular cambios en las costumbres para reducir la difusión del virus”. Por ello insta a la comunidad internacional a “unirse en torno a una perspectiva completa, basada en datos comprobados”.

Un dato que parece reafirmar lo anterior se aprecia con cierto asombro e ironía en Estados Unidos. El país que promovió la ‘revolución sexual’ con más fuerza en las décadas del 60’ y 70’ lleva adelante hace ya varios años políticas públicas tendientes a retrasar el inicio de la actividad sexual, promueve la fidelidad en la pareja y busca reforzar las relaciones familiares como una alternativa para frenar el Sida y otras enfermedades de transmisión sexual de difícil cura. Está claro que esto no remite a una mera cuestión puritana, parte de una decisión pragmática que se remonta a la Administración de Bill Clinton.

UNA CUESTIÓN ECONÓMICA

En la Reunión de Alto Nivel de 2006 sobre el Sida, que concluyó el 2 de junio en la sede de las Naciones Unidas, en Nueva York, luego de tres días de deliberaciones, se puso en perspectiva la evolución de la pandemia que en 25 años se cobró la vida de más de 25 millones de personas.

En el encuentro, donde participaron unos mil delegados de todo el mundo, se analizaron los avances desde la Declaración de Compromiso HIV/Sida del 2001. Las frustraciones resultaron proporcionales al aumento de las cifras de la catástrofe, cuyo virus infectó durante el 2005 a otras cuatro millones 100 mil personas.

La Declaración política de la reciente Cumbre sobre Sida 2006, en su punto 22 (www.un.org/spanish/ga/aidsmeeting2006), alienta a promover programas de prevención que contemplen circunstancias locales, valores culturales y éticos, animando a un “comportamiento sexual responsable”, “incluso la abstinencia y la fidelidad”, que apunten a reducir los riesgos de contagio.

¿Por qué tanta insistencia en el tema del Sida? Porque en base a sus estragos se elaboraron las actuales campañas de educación sexual utilitarias para frenar la enfermedad, que han resultado un total fracaso. Sobre este punto se agregarán aquí más argumentos para repensar las políticas de prevención.

Un informe sobre la evolución de la salud global publicado en ‘The Lancet’ (http://www.thelancet.com/about) señala que se produjo una mejoría sustancial en la salud en la mayoría de las poblaciones entre 1990 y 2001. Sin embargo, ese periodo también ha estado marcado por grandes problemas. Tal el caso de la epidemia de HIV/Sida en el África subsahariana y el aumento de la mortalidad en países de la antigua Unión Soviética. El HIV/Sida era causante del 2% de las muertes en el mundo en 1990, pero en el 2001 pasó a ser el responsable del 14% de fallecimientos.

En este marco, distintos especialistas han augurado un futuro negro para las economías de los países que no logren hacer frente a la pandemia. Un caso emblemático se presenta en China, donde el Sida se convirtió en la tercera enfermedad contagiosa más mortífera del ‘gigante amarillo’ y amenaza con diezmar las arcas del país, según publicó el 7 de junio de 2006 el diario China Daily.

Se prevé que el Sida costará 42.250 millones de dólares en los próximos cinco años, anunció Zeng Yi, jefe del Centro para la Prevención del Sida y Enfermedades de Transmisión Sexual del Ministerio de Salud. Las pérdidas se deben principalmente a la disminución de recursos humanos por la expansión de la enfermedad. En tanto, el economista Li Jingwen, de la Academia China de Ciencias, entiende que se afectará el Producto Bruto Interno (PBI) y la productividad del sector agrario en más de dos mil millones de dólares.

EL EXTRAÑO CASO DE UGANDA

Uganda no hace mucho era una isla en el mundo respecto del éxito de reducir los contagios de Sida. Para este logro utilizó un método distinto al impuesto desde la ortodoxia de gobiernos, organismos multilaterales y lobbys de laboratorios que comercializan productos anticonceptivos. El eje central de la prevención se asentó sobre el cambio de conducta. Otros elementos que ayudarán a una mayor efectividad en la reducción de contagios es la lucha contra la pobreza y la mejora del estatus social de las mujeres, como se deriva al final de esta entrevista.

Angelina Kakooza-Mwesige, pediatra del Hospital Mulago, el más grande de Uganda, brinda pautas en una nota (MercatorNet, 18-04-2006, http://www.mercatornet.com/content/view/258/0/) sobre el modelo seguido para combatir la pandemia del Sida, de la que vale compartir algunos extractos.

MercatorNet —Uganda ha tenido un notable éxito en la lucha contra el Sida. ¿Cuáles han sido los principales factores de este éxito?

Angelina Kakooza-Mwesige —En primer lugar, hemos contado con la valentía y el empeño del presidente Yoweri Museveni, cuya franqueza en el debate sobre el Sida y los comportamientos sexuales contribuyó a que la población captara la magnitud del problema. A continuación se optó por conseguir que la población cambiara su comportamiento para evitar el riesgo, y no solo reducirlo, como hacen los programas de prevención centrados en la difusión de preservativos.

El mensaje sobre el cambio de comportamiento fue muy claro y práctico: A (Abstinencia), B (Fidelidad) y, si no se vive lo anterior, C (Condón). Para la Iglesia Católica, la C indica Carácter: formación del carácter. El hecho fue que la Campaña ABC produjo un cambio de conducta: personas sexualmente activas decidieron ser fieles a una sola pareja y otras resolvieron retrasar el comienzo de las relaciones sexuales. Según el informe ‘Uganda's Demographic and Health Survey 2000-2004’, el 93% de los ugandeses cambió su comportamiento sexual para evitar el Sida.

Hay otros muchos aspectos importantes de la campaña: empezó a impartirse educación preventiva contra el Sida en las escuelas primarias, antes de que los chicos se inicien sexualmente. Los líderes religiosos pusieron a disposición sus asociaciones para difundir la campaña. Además, las personas infectadas participaron en actividades de prevención, etc.

El objetivo básico era infundir miedo hacia la enfermedad, que es realmente terrible, para que la gente reflexionara sobre el riesgo de tener ciertos comportamientos y motivarlos a cambiar. Al mismo tiempo, comenzamos a luchar contra la estigmatización de las personas infectadas, porque eso les privaba de las posibilidades de tratamientos y cuidados, y contribuía a que extendieran la enfermedad. Hemos trabajado mucho para sustituir la negación por la comprensión. También ha sido muy importante el avance social de las mujeres y, por supuesto, la mejora en el acceso a los antirretrovirales.

MercatorNet —Los expertos occidentales no tienen mucha fe en la capacidad de los jóvenes para ser castos y fieles. ¿Fue muy difícil que los jóvenes ugandeses se tomaran este mensaje en serio?

Angelina Kakooza-Mwesige —Siempre es difícil al comienzo difundir este discurso entre los jóvenes. Muchos piensan que es imposible. Sin embargo, una vez que comprueban la verdad del mensaje y sus ventajas se convierten en sus firmes defensores y lo apoyan entre sus coetáneos. Existen varios grupos de jóvenes, como Youth Alive y Ma-Play, que están convencidos del mensaje, lo difunden entre sus compañeros y tratan de ayudarlos a llevarlo a cabo.

MercatorNet —¿Hay dificultades provocadas por el estatus de la mujer en el país? ¿Es un problema especial la poligamia?

Angelina Kakooza-Mwesige —Sí, existen muchos problemas en ese ámbito. Todavía hay una desigualdad de género que subordina los derechos de la mujer a los de los hombres en las relaciones sexuales. Muchas mujeres son dependientes social y económicamente de los hombres, y algunas no tienen la capacidad de decir "no" a un marido infiel. La poligamia es un problema real. El 32% de las ugandesas viven en uniones polígamas.

MercatorNet —¿Es un gran obstáculo la pobreza para cambiar el comportamiento sexual de la gente?

Angelina Kakooza-Mwesige —Fundamental. Algunas adolescentes pueden empezar a tener relaciones sexuales a cambio de poder comprar ciertas cosas o para sentirse aceptadas en actividades que les permitan formar parte del grupo de amigos. Algunos padres dan a sus hijas en matrimonio para conseguir una dote que les permita hacer frente a las necesidades de su familia. Algunas mujeres que no están casadas o son viudas y pierden su empleo, pueden verse en la necesidad de intercambiar sexo por dinero, para comprar ropa y alimentos o pagar el colegio de los hijos.

SE SUMAN ZIMBABWE Y KENIA

Las cada vez más alarmantes cifras de muerte por Sida sólo guardan cierta relación con los decesos que se han producido en el mundo por el dengue o la malaria. Sin embargo, a diferencia de ellas, el Sida no es una enfermedad que se contagia fácilmente, sino que se produce por conductas de riesgo.

Está claro que los porcentajes mundiales quedan distorsionados por las cifras de África subsahariana, que representan más del 60% de todo el mundo, y donde, además, el 80% de los casos se deben a relaciones heterosexuales, y aproximadamente un 11% a transmisión ‘vertical’; es decir, madre-hijo. Vale aclarar que estos últimos casos pueden reducirse ampliamente con ciertos recaudos sanitarios, y de hecho así ocurre en países occidentales donde el contagio por esta vía se volvió insignificante.

En 2001 ONUSida publicó un estudio multidisciplinar que no arrojó diferencias significativas en niveles de Sida entre usuarios o no del preservativo en África. En una revisión, hecha también por ONUSida, pero en el 2003, se decía: “No hay ningún ejemplo positivo de que se haya dado un cambio en la difusión de la epidemia por programas de prevención basados únicamente en la promoción del preservativo”. Algo distinto ha sucedido con la prevención centrada en el cambio de la conducta sexual aplicando el Protocolo ABC: abstenerse, ser fiel, o usar el condón.

Vale acotar que, alrededor de 1990, en Uganda, la prevalencia estimada del Sida alcanzaba el 20% de la población. En la actualidad está entre el 6% y el 7%, por lo que este país se convirtió en un modelo para las demás naciones africanas. A Uganda se sumó ahora Zimbabwe y Kenia, donde los expertos ven tendencias alentadoras respecto de la baja de enfermos de Sida en la rareza de naciones donde los índices siguen en crecimiento. Particularmente en Kenia, el número de nuevos casos de infectados de HIV decreció durante la última década, desde un máximo estimado de más 200 mil casos anuales hasta menos de 90 mil.

ONUSida afirma que en los citados países africanos es posible documentar las bajas de prevalencia del HIV. Sostiene, además, que la caída del número de personas seropositivas en dichos países se deben en parte a los numerosos decesos que produjo la enfermedad, pero agregan que es probable que el cambio de conductas sexuales hayan favorecido esta tendencia. ¿A qué se refiere esto último? A la reducción de parejas sexuales por parte de los adultos y el aumento de la edad para tener el primer contacto sexual por parte de los adolescentes y jóvenes. Esto último no resulta un dato menor, teniendo en cuenta que una de cada siete niñas y tres de cada 10 niños en Kenia han tenido relaciones sexuales antes de los 15 años.

Dar un preservativo a una mujer africana que tiene que prostituirse para alimentar a sus hijos puede significar una ayuda necesaria, aunque lo que hay que exigir en estos casos es poner en acción la imaginación y recursos para que ninguna mujer caiga bajo semejante subyugación, por dinero, para mantener a su prole.

ABC DE PREVENCIÓN (UNICEF)

A continuación se transcribe textualmente el método que congenia claramente con la Estrategia ABC de prevención de ETS y que reproduce en su sitio web el Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia (UNICEF): http://www.unicef.org/voy/spanish/explore/aids/explore_639.html

Abstinencia: El único método que ofrece la seguridad 100% de no contraer el HIV durante un contacto sexual es la abstinencia. En otras palabras, hace falta abstenerse o no tener relaciones sexuales. Para la mayor parte de los jóvenes esto significa, en la práctica, retrasar la edad en que se tienen las primeras relaciones sexuales. Además de proteger contra el HIV, la abstinencia es también el único método que impide en un 100% contraer otra enfermedad que se trasmita sexualmente.

Fidelidad: Si estás dispuesto a tener relaciones sexuales o si tu cultura o tus tradiciones indican que ha llegado el momento de comenzar tu vida sexual, la fidelidad a tu compañero o compañera servirá de protección para los dos. Si no tienes relaciones sexuales con otras personas y si ninguno de los dos está infectado, el riesgo de infección es nulo. Pero para saber con toda certeza que ninguno de los dos es seropositivo, es preciso que se hagan la prueba del HIV. La fidelidad no sirve de nada si uno de los dos ha contraído ya el virus en una relación anterior.

Preservativos: Si tienes relaciones sexuales, puedes reducir en gran medida el riesgo de infección utilizando un preservativo en cada ocasión y colocándolo correctamente. Si se utilizan correctamente, los preservativos son un método muy eficaz de protección y anticoncepción. Pero como a veces se rompen o se salen, no son un método 100% seguro.

No compartas nunca material de inyección: Para evitar contraer el HIV, las personas que se inyectan drogas no deben nunca compartir el material de inyección (agujas, jeringuillas, algodón o agua disolvente) o utilizar las de cualquier otra persona.

Transmisión de la madre al hijo: El riesgo de que una madre seropositiva infecte a su hijo disminuye mucho si tiene acceso a medicamentos antirretrovirales, a informaciones y consejos confidenciales y si recibe cuidados especiales durante el embarazo y el parto.

Tatuajes y perforaciones: Si quieres hacerte un tatuaje o una perforación, pregunta a la persona lo que va a hacer y que explique todas las medidas de precaución que va a tomar. Hará falta que use guantes, que utilice una aguja nueva y esterilizada y que descarte esta aguja después de usarla.

VALE LA PENA ESPERAR

Es necesario entender cabalmente el tema de la sexualidad, a través de la cual es posible consumar la máxima expresión del amor. Experiencia que se hace sagrada y sublime en el matrimonio, en la transmisión de una nueva vida y en la expansión de una herencia, un linaje. El matrimonio canaliza la energía sexual, un poder semejante al atómico, que con una correcta orientación, genera progreso y armonía. Por el contrario, centralizada en intereses egocéntricos, produce sufrimiento y destrucción.

La etapa adolescente es el tiempo para desarrollar la personalidad y el carácter, donde se aprende a valorarse a uno mismo, respetar a los demás y ser fiel desde siempre a un único amor. También es la preparación para disfrutar de una sexualidad plena, libre y sin remordimientos de conciencia en el matrimonio.

En este marco, es necesario valorar y guardar cuidadosamente la sexualidad como un valioso tesoro, para ser compartido con la pareja de amor perdurable. Allí donde es posible experimentar el goce pleno, gestar una vida con proyecto, desarrollar el corazón de padres capaces de transmitir una verdadera tradición de amor a los hijos.

El acto del amor está destinado a ser la experiencia más hermosa, sagrada y sublime, pero si ese acto se realiza de forma irresponsable, se puede convertir en una lamentable experiencia, causa de grandes frustraciones, desengaños y sufrimientos. En este marco, el slogan “el verdadero amor sabe esperar” no es una frase vacía o idealista, sino una realidad cuyo efecto multiplicador beneficiará a toda la sociedad.

Algunos adolescentes ya tuvieron su primera experiencia sexual sin haber asumido un compromiso serio con la persona en cuestión. Otros han entrado en una etapa de permanentes y constantes experiencias sexuales. Muchas veces los jóvenes llegan a la primera relación por mera presión social, cultural, mediática, de sus compañeros o hasta de sus propios familiares. Pero ¿cuál es su deseo y pensamiento más íntimo? Hay estudios que revelan que una gran mayoría de jóvenes quieren abstenerse de tener sexo hasta encontrar a la pareja con la cual se comprometan.

Aquellos que se determinan a abstenerse, aún cuando ya hayan tenido relaciones sexuales ocasionales o sin compromiso alguno, pueden, a partir de este entendimiento, ser los principales protagonistas de esta nueva y verdadera revolución sexual, comprendiendo que nunca es tarde para volver a empezar. Aquellos que aún no tuvieron una relación sexual, deberían estar seguros y confiados de que el verdadero amor sabe esperar.

Guardar la sexualidad hasta el matrimonio es una virtud y un modo de vida. Es una elección que beneficia a la salud física y emocional y la opción más segura en prevención del Sida, ETS y embarazos no deseados.

¿QUÉ HACER MIENTRAS TANTO?

El sexo ha sido un tema tabú durante largos años. La ‘revolución sexual’ le quitó buena parte del misterio. Lo cierto es que el sexo requiere intimidad. El ser humano lleva en sí el pudor y la conciencia, dos fuerzas innatas más allá todas las opiniones y creencias. Por ende, guardar la sexualidad es una actitud inherente a la naturaleza humana, como lo es también compartirla celosamente con una pareja única, en un acto de amor de entrega y confianza mutua. El matrimonio es el marco que garantiza la libertad de brindar y expresar la sexualidad madura, respetando dichos valores, en una acción recíproca de dar y recibir. Es, además, el ámbito para disfrutarla plenamente.

Dos voces entendidas expresan pareceres similares sobre la sexualidad durante la etapa adolescente. El famoso psicólogo suizo Jean Piaget (1896-1980) entiende que durante ese período los individuos están imposibilitados de “conectar el sexo con el amor”. Víctor Frankl (1905-1998), psicólogo austriaco, concluye algo similar: “Las relaciones sexuales antes de que el corazón se desarrolle conduce más adelante a problemas de intimidad”.

Aquí cabría una pregunta lógica desde un adolescente o un joven, empujados por miles de impulsos que invaden todos sus sentidos para que se inicien y experimenten el sexo sin ninguna limitación. ¿Qué hacer mientras tanto? No se puede negar que los adolescentes están cargados de energía sexual, que es estimulada constantemente. Pero también es cierto que esta energía sexual puede canalizarse y transformarse en actividades que permitan el desarrollo de todos sus talentos.

La adolescencia es un período maravilloso para canalizar la inmensa energía hacia metas altruistas y solidarias. Es el tiempo propicio para el desarrollo de la emoción, el intelecto y la voluntad. Es la mejor etapa para descubrir y desplegar los talentos artísticos (música, pintura, teatro, danza, etc.), el intelecto (estudio, cursos, lecturas, etc.) y la voluntad: con prácticas deportivas, recreación y sana diversión, el contacto con la naturaleza, el servicio social, etc. Todos estos elementos hacen a la formación del carácter, constituyen factores de protección ante las adicciones y evitan caer en decisiones equivocadas en cuanto a relaciones afectivas.

CLAVE: UN AMOR COMPROMETIDO

Cabe destacar que así como los adolescentes son tan vulnerables a las emociones, lo son también a los estímulos sexuales. La particularidad de vivir en esta época es que la sociedad está sumamente cargada de estímulos sensuales de distinto tipo, presentes no sólo en los medios masivos de difusión (el cine, la televisión, la radio, las revistas, etc.), sino en la vía pública, en los locales comerciales, etc. La moda se volvió cada vez más provocativa al utilizar estereotipos y símbolos sexuales.

Además de canalizar la energía sexual y desarrollar lo más posible el potencial humano, el joven debe tener presente que hay otros factores que lo protegerán de estos estímulos, que tienen que ver con el conocimiento y la información apropiada acerca de la sexualidad, sus principios y funciones. Esto permitirá tener un discernimiento claro para una sana sexualidad.

Así también como cultivar la personalidad y cada función de la naturaleza humana, mantener una comunicación frecuente con los padres y maestros; expandir el amor fraternal hacia nuevas amistades, evitando relaciones de intimidad y citas amorosas; determinarse a guardar la sexualidad por medio de practicar la abstinencia conciente y voluntaria hasta el matrimonio.

El joven que tenga en cuenta estos factores, podrá estar protegido de la influencia externa durante su crecimiento, cuando debe forjar su carácter, ejercitar el autocontrol, el discernimiento y la autoestima. Esta clase de protección, que surge de su propia iniciativa y determinación, lo hace invulnerable a toda clase de influencia dañina y le ayuda a mantenerse alejado de las drogas, y demás vicios que permanentemente le ofrece su entorno.

Lo cierto es que en la actualidad se ven cada vez más claramente dos culturas que resultan contrapuestas. Una está en su máximo auge, la que promueve la ética del sexo ocasional, desprovisto de toda responsabilidad social, que busca la auto-gratificación, no importa la cantidad de parejas sexuales ni el género del cual se trate. Esto, sin considerar las consecuencias que esto ha ocasionado a innumerables personas: decepciones amorosas, enfermedades incurables, proyectos de vida truncos, conflictos, etc. Otra corriente, que emerge lentamente, pero con gran fuerza, da cuenta de una ética de la ‘fidelidad en el amor sexual’ (un sólo cónyuge), que habla del amor verdadero, que pone el acento en la contraparte de la relación.

Este último paradigma pretende desmitificar aquellas creencias arraigadas en la sociedad. Aquella que reza que tener sexo con el mayor número de personas es una muestra de virilidad, de ser más o mejores hombres o mujeres (hombría o feminidad) y como sinónimo de máxima gratificación. Si la sexualidad, como se viene afirmando, contempla, además de lo físico, lo emocional, lo psicológico y lo espiritual, es lógico deducir una mayor plenitud y goce en un amor comprometido, que se dona en mente y corazón, y no en una mera ocasión fortuita y fugaz de satisfacción secundaria.

JOVEN VALOR

“La educación sexual es, en primer término, una educación para el amor; es decir, para desarrollar conductas altruistas. En segundo lugar, es una educación para el rol, lo que equivale a decir, para poder cumplir con nuestro destino de hombre o de mujer. En tercer lugar, una educación para la genitalidad, entendiéndose por tal el amor humano adulto en sus expresiones conductuales y en sus contenidos psicoemocionales, en donde el acto sexual constituye una comunicación íntima, que tiene la pareja humana para manifestarse”, expresa el Dr. Héctor Segú (7).

Esta comprensión de la sexualidad es en el marco en el cual trabajan innumerables organizaciones gubernamentales y no gubernamentales, religiosas y laicas, empujados por la convicción y por el desencanto de las consecuencias de ‘revolución sexual’ y del fracaso de políticas de prevención. Esta cosmovisión, sistematizada en planes de estudio, se ha visto cristalizada en países como Rusia, China y Mongolia, y se expande con fuerza a otras naciones que han visto los beneficios de la promoción de una educación sexual en valores.

La Estrategia ABC, la práctica de valores, se está transformando para muchos en un modo de vida, en un compromiso con la vida, con el bienestar de los demás y el progreso de una nación. De hecho, muchos jóvenes se comprometen públicamente para abstenerse sexualmente hasta lograr afianzar una pareja estable. Estos jóvenes, que incluso llegan a usar distintivos, similares a los anillos de casamiento, se deciden esperar hasta el matrimonio para disfrutar de una sexualidad libre y plena.
En Argentina se inició en el 2002 una Campaña de Educación Sexual en Valores, bajo el lema “Hacia la verdadera revolución de la sexualidad, promoviendo valores perdurables”. Desde entonces se vienen entregando distinciones del premio ‘Joven valor’ a aquellos que pregonan los valores de la dignidad de cada persona y viven la piedad filial, la amistad, el servicio al prójimo y la compasión hacia los más necesitados, la comprensión y tolerancia hacia los demás, la integración social y cultural; y desde luego, la abstinencia conciente y voluntaria hasta el matrimonio.

Campañas de similares características realizan con cada vez más convicción distintas organizaciones en diferentes países. Vale citar solo tres de Latinoamérica: Venezuela, Perú y República Dominicana; donde jóvenes y adultos trabajan fuertemente en esta dirección.

¿Qué deparará el futuro con una juventud desmoralizada y vulnerable? Los jóvenes necesitan de parte de los adultos una educación que les de visión, comprensión, discernimiento, valor y propósito para luchar en la vida. La educación no puede depender del gobierno de turno, de la situación económica, de un lugar determinado o de otras circunstancias sociales. El saber trasciende todos estos elementos y se debe transmitir desde la mente y el corazón de las personas, buscando cultivar otras mentes y corazones.

No invertir en los jóvenes es abortar el futuro y hacer de la vida un destino impredecible. Una educación sexual centrada en valores puede aportar a su bienestar, a la sociedad y a toda una nación. Las adhesiones recogidas de instituciones y de parte de adolescentes y jóvenes refuerzan esta convicción.

UN LLAMADO DE VALOR

Hay quienes acusan a entidades religiosas u otras organizaciones que al poner el acento en los valores, y no en el preservativo, provocarían la expansión del Sida y otras enfermedades. Esta afirmación no tiene ningún asidero científico. Por ejemplo, en Swazilandia, país con un 5% de católicos, está infectado un 43% de la población; en Botswana, con el 4% de católicos, sufren la pandemia el 37% de sus habitantes; y en Sudáfrica, con el 6% de practicantes de la citada creencia, padecen la infección un 22% de la población; mientras que en Uganda, con el 43% de católicos, la proporción de afectados ronda el 6%.

El problema es bastante más serio, tanto más porque se trata no sólo de un problema médico, sino social, económico y de género. Lamentablemente, y pese todas las pruebas del fracaso, algunos medios de difusión y organismos oficiales continúan difundiendo como principal receta el preservativo, que no hizo otra cosa que agravar los problemas. Tal vez el paradigma de prevención centrado en el profiláctico en grupos de alto riesgo tuvo algún avance en ciertos puntos del planeta, pero está claro que un artefacto nunca puede ser una solución a algo que está estrechamente vinculado a las conductas humanas.

En una sociedad donde el imperativo publicitario incita al sexo sin amor valdría preguntarse: ¿Por qué se piensa en el sexo sin amor y no se puede imaginar el amor sin sexo? En este marco, es vital en la etapa adolescente proveerse de información y de una adecuada formación en el carácter, como se viene repitiendo precedentemente. Relaciones sin amor, resultan intercambios enmarcados en la cultura del ‘se usa y se tira’, cultura todavía en vigencia, pero de irremediable fracaso.

Si uno observa un sistema determinado en el mundo natural verá que en el mismo existe un orden y armonía, un movimiento y dinámica. A su vez, las relaciones entre cuerpos de iguales dimensiones están gobernadas por un centro común. En el sistema solar, por ejemplo, la luna gira alrededor de la tierra, y esta, a su vez, gira en torno del sol. Del mismo modo sucede en dimensiones aún mayores, y hasta las más ínfimas, como el sistema molecular y de partículas atómicas.

El orden y la armonía del sistema solar dependen de la centralidad del sol. Esto se puede ver en la dimensión social en las relaciones entre mayores y menores, entre padres e hijos, maestros y alumnos, gobernantes y ciudadanos, etc. Si esto se rompe, por cualquier causa que fuere, se generará un caos; en el sistema que fuere. Esto es lo que sucede diariamente con la denigración del individuo a través del Sida, la droga y el alcohol, o la desintegración de la familia, que produce un trastorno social.

El caos social, vale la pena reiterarlo, asienta bases en la destrucción de la familia, marco de contención, red social por excelencia, núcleo vital de la comunidad, donde la construcción de la paz es posible. En este contexto, nuevamente, es necesario repetir: la familia es la escuela del amor, la célula fundamental de la sociedad, la base del progreso y la institución divina de vínculos eternos.

Por eso, ante la actual realidad, “la historia está llamando a hombres y mujeres, que desean unirse y levantarse en forma complementaria, para responder a la tarea de crear un mundo de armonía, paz y felicidad anhelado por la humanidad en todas las eras”; según expresa Hak Ja Han Moon, presidente de la Federación de Mujeres para la Paz Mundial (8).

ANEXO I (OTRAS ETS)
Sífilis: Es una úlcera indolora de base dura en los genitales, acompañada de inflamación de los ganglios de la ingle. Si no se trata a tiempo desaparece la úlcera y la infección se disemina por todo el organismo dañándolo irreversiblemente. La úlcera indolora que aparece en los genitales desaparece espontáneamente, dando una falsa sensación de curación. Sin embargo, la enfermedad silenciosamente se sigue expandiendo por todo el organismo, provocando algunos meses después una serie de manchas en la piel e inflamación de los ganglios de la axila, cuello e ingle. A este estado se le conoce como sífilis secundaria. Si la persona tiene contacto sexual en esta etapa, contagia inevitablemente a su pareja. Con el paso de los años, la enfermedad afecta órganos importantes, tales como el corazón, el cerebro y la médula espinal; produciendo insuficiencia en el corazón, demencia, parálisis y la muerte. A este estado se le conoce como sífilis terciaria.

Gonorrea: Es una enfermedad venérea muy frecuente, siendo muy fácil detectarla en el hombre ya que produce una secreción infecciosa por la uretra con bastante dolor al orinar. En cambio, en la mujer es mucho más difícil detectarla ya que generalmente no da molestias, y si las da, no es muy específica, pudiendo confundirse con otras infecciones genitales. Al no combatirse la bacteria, ésta irá infectando y destruyendo los órganos genitales internos de la mujer, tales como el útero y las trompas de Falopio, produciendo una enfermedad llamada ‘pelviperonitis’, muy similar a una apendicitis, que requiere hospitalización y es de difícil diagnóstico y tratamiento. Es causa de esterilidad de muchas mujeres.

Clamidia: Esta enfermedad es común entre los adolescentes hoy en día. Aunque se trata y se cura tomando antibióticos durante 10 días, más del 80% de los jóvenes que tienen esta enfermedad no presentan síntomas, lo que hace difícil su tratamiento. Hay un 25% de probabilidades de quedar estéril por el resto de la vida con sólo contraer una vez esta enfermedad. Si se contrae por segunda vez las probabilidades aumentan a un 50%. Como secuelas produce cicatrices en las trompas de Falopio, ovarios y útero e inflamación pélvica, lo que recién permite reconocer la enfermedad.

Virus papiloma humano: Se contrae sexualmente y se contagia por la misma vía. Es la enfermedad sexualmente transmitida de más propagación entre los jóvenes de 16 a 24 años. Su nombre común es verrugas genitales, las que se instalan en dicha área y necesitan ser quemadas periódicamente mediante sustancias químicas o cirugía láser. Este virus, conocido también como HPV, es el agente número uno que provoca el cáncer cervical en las mujeres. También causa cáncer en el útero. A los hombres les afecta en su órgano sexual directamente.

Tocar los ojos con secreciones infectadas puede causar infección ocular. La madre puede transmitir la infección a su hijo durante el nacimiento y causarle neumonía o infección ocular. Un investigación que hizo el Colegio Americano de Ginecología y Obstetricia en Estados Unidos estima que el 46% de todos los solteros sexualmente activos ya están infectados con éste virus, casi uno de cada dos, y no hay preservativo en el mundo que proteja de esta enfermedad, porque no es una enfermedad que se transmita por la sangre o el semen, sino por toda el área genital, con solo el contacto con la piel.

Herpes: Presenta dolor o comezón en la región genital. Es posible la presencia de úlceras genitales, invisibles cuando están en la vagina o en la uretra. Los síntomas se presentan de dos a siete días después de la exposición. La comezón o ardor van seguidos de úlceras. Estas aparecen en la vagina o en los labios de la vulva, glúteos y el ano. En los hombres, lo hacen sobre el pene, escroto, glúteos, ano y muslos. El virus permanece latente en las áreas infectadas y se reactiva periódicamente, produciendo síntomas. No se cuenta con tratamiento curativo ni vacuna. La enfermedad es altamente contagiosa cuando existen ulceraciones.

ANEXO II (TALLER DE VALORES)
Poner en práctica los valores resulta una tarea que debemos aprender dentro y fuera del aula. La moral y la ética, lamentablemente, ya no son una constante en nuestra comunidad. Los valores por los cuales nuestros ancestros dieron muchas veces su vida se tornaron un punto de vista ambivalente. Así, por ejemplo, hoy se suele hacer más caso a lo que dice la letra de una canción de rock que a lo que enseña un profesor en la escuela. Ser bueno es sinónimo de tonto, ser sincero puede resultar cruel, hacer algo por otros puede no ser considerado, etc.
Un valor que no es muy conocido es la empatía: tener la habilidad de ponerse en el lugar de la otra persona. No importa la edad o la condición social, saber ubicarse no es cosa fácil. Existe cierta facilidad para reconocer el dolor de un niño de Irak o de una persona en Calcuta, pero se ignora estos mismos sufrimientos a la vuelta de la esquina. Nos duele ver a un niño descalzo, pero ¿nos ponemos en su lugar? Cuando pasamos a la par de un niño que duerme en la vereda a las 10 de la mañana, en lugar de criticar deberíamos preguntar: ¿por qué está en esas condiciones? Tal vez no tenga hogar, quizás sea uno de los tantos chicos que alguna vez se perdieron y que sus padres lo están buscando desesperadamente, etc.
A través de talleres de diferentes tipos es posible despertar en el alumno y/o docente la necesidad de saber y aprender cada día más acerca de los valores y virtudes, de las diferentes necesidades a las que está expuesta la sociedad, poniendo especial énfasis en los adolescentes y jóvenes, teniendo en cuenta que son ellos los más vulnerables a las drogas u otras adicciones, a enfermedades de transmisión sexual, justamente porque a veces no encuentran respuestas satisfactorias a sus inquietudes o porque han perdido el sentido de sus vidas.

Se adjuntan aquí algunas encuestas que apuntan a descubrir capacidades y necesidades de los educandos, que pueden servir de elementos disparadores en el aula, para abordar el tema de las adicciones y otras situaciones.
ENCUESTA (Sida)

(Marcar con una cruz lo que corresponde)
1. ¿Conoces al agente que transmite el Sida?
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Si                         No                      No sabe

2. ¿Sabes como se transmite el Sida?

Si                         No                      No sabe

3. ¿Un beso puede contagiar la enfermedad?

Si                         No                      No sabe

4. ¿El mosquito transmite el Sida?

Si                         No                      No sabe

5. ¿El contacto con sangre infectada puede transmitir el Sida?

Si                         No                      No sabe

6. ¿El contacto sexual siempre transmite el Sida?

Si                         No                      No sabe

7. ¿Tomás algún recaudo o prevención para evitar el contagio del Sida?

Si                         No                      No sabe

8. ¿Convivir con alguien que tenga Sida produce algún riesgo de contagio?

Si                         No                      No sabe

9. ¿Se puede contagiar el Sida por agujas y jeringas?

Si                         No                      No sabe

10. ¿Se pude contagiar por tomar mate con una persona infectada?

Si                         No                      No sabe

11. ¿Se puede contagiar el Sida por usar los mismos baños?

Si                         No                      No sabe

12. ¿Conoces alguna otra situación de riesgo?

Si                         No                      No sabe

13. ¿Has presenciado otras campañas de prevención?

Si                         No                      No sabe

14. ¿Piensas que nunca te vas a contagiar?

Si                         No                      No sabe

15. ¿Crees que es necesaria una campaña de prevención en la escuela?

Si                         No                      No sabe

16. ¿Qué quisieras agregar sobre este tema?

.....................................................................................................................................

.....................................................................................................................................
…………………………………………………………………………………………………

ENCUESTA (Drogas)
1. ¿Tiene alguna idea de lo que es la drogadicción? Dar ejemplos:
.....................................................................................................................................

.....................................................................................................................................
2. ¿Sabría decirme cuáles son las consecuencias?

.....................................................................................................................................
.....................................................................................................................................
3. ¿Tiene algún familiar o conocido que esté relacionado con la droga?

.....................................................................................................................................

.....................................................................................................................................
4. ¿Le ofrecieron en alguna etapa de su vida algún tipo de droga? ¿De qué clase?

.....................................................................................................................................

.....................................................................................................................................
5. ¿Tuvo algún contacto con la droga?

.....................................................................................................................................

.....................................................................................................................................
6. ¿Cuáles crees que son las causas que llevan a algunos adolescentes a ingerir estas sustancias?

.....................................................................................................................................
…………………………………………………………………………………………………

7. ¿Cómo definirías drogodependencia?

.....................................................................................................................................
.....................................................................................................................................

8. ¿Crees que es necesario realizar una campaña de prevención sobre este tema en la escuela?  Si …... No ……..
9. Indica en pocas palabras a qué te puede llevar el camino de las drogas:
..............................................................................................................................................................................................................................................................................

10. ¿Qué tipos de drogas ilegales conoces?

..............................................................................................................................................................................................................................................................................

11. ¿Y legales?

.....................................................................................................................................
…………………………………………………………………………………………………

12. ¿Qué aspecto de la adicción o la drogadicción cree que todavía no fue tocado o que te gustaría que se hable?

.....................................................................................................................................

.....................................................................................................................................
.....................................................................................................................................
ENCUESTA (Cigarrillo)
1. ¿Te consideras fumador?  Si …….. No ……...
2. ¿A qué edad comenzaste a fumar? .................
3. ¿Cuántos cigarrillos fumas por día? …………..
4. ¿En que circunstancias o por qué motivos fumas? (Marca con una cruz)
Cuando te reúnes con tus amigos …..
Ante una situación difícil …..
En el baño del colegio …..
Por ansiedad …..
Para comer menos …..
Para no aislarte de tu grupo …..
5. ¿Fuman en tu familia?......

¿Quiénes?...................................................................................................................

…………………………………………………………………………………………………
6. ¿Piensas que podrías dejar de fumar si te lo propusieras?

Si …….. No ……….

7. ¿Intentaste alguna vez dejar de fumar?
Nunca ……… Una vez …….. Muchas veces …….
ENCUESTA (Alcohol)
1. ¿Qué es el alcoholismo?

Un vicio ………..

Un hábito familiar ………
Una enfermedad hereditaria ………

Una enfermedad incurable ………..
Una enfermedad recuperable ……………

Otra opinión: …………………………………………………………………………………

…………………………………………………………………………………………………

2. ¿Consumes alcohol?
A veces ............. (una a dos veces durante la semana)

Casi siempre................. (más de dos veces durante la semana)

Siempre............ (todos los días de la semana)

No consumo ...........
3. ¿Has bebido alcohol con exceso (emborrachado)?

No ………..

Si: Una vez ………….. De dos a tres veces ………… De tres a siete veces ………..

Hasta 10 veces ………… Más de 10 veces …………

4. ¿Sabes cómo afecta el alcohol al organismo?
……………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………

TRABAJO EN EQUIPO

Sabemos que nuestra sociedad tiene la costumbre de opinar acerca de un tema basándose en lo que dicen otros, sin detenerse a pensar o producir una postura propia. Esto hace que no desarrollemos una actitud crítica, sino que simplemente dejamos que otros piensen por nosotros o repetimos lo que otros dicen. La idea del trabajo en equipo es brindar a los alumnos las herramientas necesarias para que adquieran sus propios argumentos y puedan expresar su punto de vista.
Como se sabe, los temas aquí abordados son complejos y requieren claridad conceptual para evitar la confusión o que sean distorsionados al quedar sometidos a cuestiones meramente ideológicas o de doctrinas religiosas. Se enuncia a continuación algunos puntos que hacen al intercambio de ideas y trabajo en equipo.
1. Enumerar una lista de valores relacionados a la sexualidad y al amor.

2. Exponer qué valores se ven con poca frecuencia manifestados en las relaciones humanas en general y entre los adolescentes y jóvenes en particular.

3. ¿Qué métodos utilizarían para despertar en los alumnos o padres el deseo de aprender acerca de valores relacionados con la sexualidad y la prevención de HIV?
4. Realizar una publicidad, oral o escrita, de prevención del HIV para ser difundida en la escuela, el barrio, la provincia, la nación u otro ámbito.

5. A través de esta técnica se espera descubrir en los participantes aptitudes creativas y diseños especiales de publicidad. También es posible hacer una presentación musical, con distintos ritmos y estilos: rap, rock, baladas, etc. La música impacta directamente en los jóvenes, por lo que resulta un interesante medio.

6. Diseño de afiches donde el tema central sea la prevención del HIV u otras adicciones.

7. Debates temáticos: drogas de adicción, contagio de ETS, sexualidad y valores; retraso del inicio sexual, fidelidad en la pareja o preservativo como métodos de prevención del HIV.

8. Exposición de conclusiones y trabajos en diferentes ámbitos de la comunidad.












Afiche realizado por alumnos de una escuela rural de Tucumán.

PUBLICIDADES

A la hora de hacer una publicidad destinada a la prevención es necesario ser muy cuidadosos con lo que se pretende decir. Por ejemplo, en San Francisco (Córdoba), en el año 2004, se llevó adelante una campaña de prevención de adicciones en conjunto con todas las escuelas de la ciudad, con el auspicio de la Municipalidad y con premios otorgados por la Dirección de Turismo de la Provincia. Se expusieron los afiches ganadores de las diferentes zonas y se escogió el más representativo. La Municipalidad mandó a imprimir 10 mil de ellos, de 0,90m x 1,20m, con los cuales empapeló la ciudad. La idea era muy buena, pero nunca se consultó a los especialistas en prevención si era correcto lo que decía el afiche: “Hacete adicto a la vida”. Si analizamos este texto, el mensaje que se está dando es: no hables con la vida, ciérrate a vivir o no vivas. Esto surge del significado de la palabra adicto. ‘A’, del latín es ‘no’. ‘Dicto’, del latín ‘dicción: hablar, contar, relatar. Es decir, ‘no hablar’.
Otro concepto que se debe corregir es el de: “La droga mata”. La droga no mata. En millones de casos salva vidas. Un adicto a sustancias tóxicas, al ver este mensaje piensa: “Si la droga mata, entonces estoy muerto; por lo tanto, me puedo seguir drogando, total nadie va a salvarme”.

Las drogas existen desde la aparición del hombre y conviven con él en los ámbitos más diversos. Antiguamente se utilizaban para ‘visualizar’ más allá de los sentidos. En nuestra cultura americana tenemos el ejemplo de los brujos o chamanes de las tribus aborígenes que las utilizaban.
En aquella época, las ‘visiones’ estaban limitadas a un grupo muy selecto de personas. Con el paso del tiempo se abrió la posibilidad de acceder a estos alucinógenos a personas sin escrúpulos, que las utilizan para su propia satisfacción o para el comercio.

Hoy tenemos en nuestra sociedad drogas sintéticas ilícitas que producen daños irreversibles, en especial en el sistema de neuronas, que en casos de sobredosis producen la muerte. Por ejemplo, el crack y la cocaína.

En conclusión, el mejor arma que se cuenta para prevenirse de las drogas y otras adicciones, el HIV y la corrupción en sus diferentes niveles, es la educación en valores. Sólo al incorporar esos valores esenciales es posible expandir el sentido de la vida a niveles más amplios: la familia, la sociedad y el mundo.

DECLARACIÓN DE ADHESIÓN

1- Frente al fracaso de ciertas campañas de educación sexual desarrolladas en el ámbito social, y promocionadas en escuelas y medios de difusión, apostamos por una educación sexual integral centrada en valores.

2- Exigimos a los entes gubernamentales que contemplen la Estrategia ABC, que propicia retrasar el inicio sexual de los adolescentes y la fidelidad en la pareja, como una opción válida en prevención de enfermedades de transmisión sexual y embarazos prematuros indeseados, cuyos resultados favorables ya han sido ampliamente comprobados.

3- Incentivamos a los adolescentes a ocupar el tiempo en el desarrollo de su personalidad y carácter con proyectos y actividades en contacto con la naturaleza, talleres de creación artística donde potencien sus talentos, vocacionales y de oficios; prácticas deportivas y recreativas, etc.

4- Abogamos por la revalorización de la institución familiar, primera escuela que educa en el amor, clave en el desarrollo emocional y la formación del carácter del niño y el adolescente, primera entidad socializadora y base del progreso.

5- Buscamos consolidar la comunicación y la mutua colaboración entre la familia y la escuela, que el Estado debe fomentar por todos los medios, para dar continuidad al proceso de educación en valores.

6- Promovemos los valores en todos los estamentos, que permitan elevar la conciencia de los individuos y revitalizar la moral y la ética en la sociedad.

7- Motivamos a una vida solidaria y de servicio a los demás, poniendo en práctica el diálogo y el respeto, base fundamental para la formación de ciudadanos pacíficos, altruistas, responsables y comprometidos con su comunidad y nación.

8- Propiciamos la tolerancia y la comprensión mutua por medio de la integración y el intercambio cultural, como una forma de derribar los muros de odios, resentimientos y divisiones sociales, nacionales y mundiales.
Si adhiere a estos principios, complete la Ficha que se adjunta y envíe esta hoja por correo o fax a: Tacuarí 202 - 8º Piso (1071) - Buenos Aires - Tel/Fax: 4343-3005.
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Nombre de la Institución que adhiere: .................................................................................................
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Que no te atrapen. La libertad es tuya. ¡No la pierdas por una aventura pasajera!
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